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IN MEMÓRIAM

Dr. Arturo Vasi Páez 
1924-2008 (20 de agosto de 2008)

Con Arturo Vasi éramos compañeros de promoción, en la Facultad de Medicina, en la 
única que existió, cuando los jóvenes de entonces aspirábamos abrazar la carrera de 
Hipócrates, Unanue o Carrión. Apenas terminados los estudios él se hizo cirujano. En 
los años cincuenta aún no existían los programas de postgrado, hoy tan deshumaniza-
dos y metalizados. Él se formó a la antigua, a la manera, digo yo, clásica. Al lado de un 
maestro, viviendo las experiencias diarias y los avatares que produce la vida. Se ‘pegó’ al 
cirujano general, muy destacado, Aurelio Díaz Ufano (1909-1992); fue discípulo y, como 
correspondía	entonces,	su	mejor	amigo	y	confidente.	De	ese	mismo	modo	me	crié	como	
patólogo con Pedro Weiss (1893-1985). Ante la tumba abierta de Arturo, en esa hora 
de confusión para apreciar la calidad de los valores humanos, el testimonio de quienes 
pronto lo seguiremos debe quedar registrado, con un intento aleccionador.

Pero Arturo no solo se quedó con la cirugía. Con el mismo fervor que Virchow, hace 
muchos años, entró en el estudio social de la Medicina. Esta vez lo hizo con incontenible 
fervor. Estudió los aspectos de la Seguridad Social, en un país como el Perú, con tantos 
contrastes sociales y antropológicos. Hizo brillante carrera hasta, alcanzar por varias 
oportunidades, las más altas distinciones.

El recuerdo que deja Arturo es enternecedor. La valentía con la que enfrentó los graves 
trastornos de su salud es un enaltecedor ejemplo que deja a sus hijos y a su mujer, María 
Lilia, y a todos los que lo quisimos como un hermano.

         AH Dr. Uriel García Cáceres


